
El Adviento desde una perspectiva 
vicenciana, Parte 5: Tiempo de 
conversión y solidaridad con los pobres 
 

El Adviento es un tiempo de 
reflexión, preparación y 
anticipación, que nos llama no 
sólo a esperar la venida de 
Cristo, sino también a examinar 
nuestras propias vidas y el 
mundo que nos rodea. Para los 
vicencianos, este tiempo es 
particularmente significativo, ya 
que invita a la conversión 
personal y a un compromiso 
renovado con la justicia y la 
solidaridad con los pobres. En el 
espíritu de San Vicente de Paúl, 
la conversión no es sólo un 
cambio interior, sino también 
una llamada a la acción, una transformación que afecta tanto al corazón como a la 
sociedad. 

La conversión: un recorrido hacia Dios y hacia los 
demás 
La vida de San Vicente de Paúl nos ofrece un testimonio extraordinario del poder de la 
conversión. Nacido en el seno de una familia humilde, Vicente buscó inicialmente el éxito 
en el mundo a través del sacerdocio, con la esperanza de una vida cómoda en altos 
cargos eclesiásticos. Sin embargo, una serie de experiencias profundas, en particular su 
encuentro con los pobres, transformaron su corazón. Su conversión no fue un momento 
singular, sino un proceso que profundizó su fe y su compromiso de servir a los 
marginados. 

Para Vicente, la conversión estaba intrínsecamente ligada a la acción. A medida que se 
acercaba a Dios, su conocimiento de la difícil situación de los pobres se agudizaba, 
obligándole a responder. Para Vicente, la verdadera conversión significaba alinear su vida 
con la misión de Cristo, el «Evangelizador de los pobres» (Lucas 4,18). 

En Adviento se nos invita a este mismo camino de conversión. Estamos llamados a abrir 
nuestros corazones al amor transformador de Dios y a permitir que ese amor nos dirija 
hacia el exterior, hacia las necesidades de los demás. Este tiempo es propicio para 



evaluar cómo nuestras vidas se adecuan a la voluntad de Dios y cómo podríamos, como 
Vicente, servir mejor a los que son pobres y sufren. 

  

El carácter profético de la conversión vicenciana 
La conversión de Vicente de Paúl tuvo también una dimensión profética. Discerniendo la 
voluntad de Dios en su vida, reconoció las injusticias sistémicas que perpetuaban la 
pobreza en la Francia del siglo XVII. Su labor no se limitó al alivio inmediato de los pobres, 
sino que abordó las causas profundas de su sufrimiento. Organizó misiones, estableció la 
Congregación de la Misión y cofundó las Hijas de la Caridad, creando estructuras 
sostenibles para atender a los pobres. Su legado nos recuerda que la conversión no es 
sólo personal, sino social. 

El Adviento nos llama a esta visión más amplia de la transformación. No sólo estamos 
preparando nuestros corazones para la venida de Cristo; también estamos llamados a 
preparar el mundo para su reinado, un reinado de justicia, paz y compasión. Esta 
preparación implica un compromiso con la justicia social y una solidaridad que se niega a 
dejar de lado a los pobres. 

Como explica el P. Edward Udovic, C.M., en su estudio sobre la espiritualidad de Vicente 
(Conversion and Discernment According to Vincent de Paul, Vincentian Heritage Journal, 
vol. 32, 2014), Vicente entendía la conversión como un proceso continuo de 
discernimiento. Requiere una apertura continua a la voluntad de Dios, a menudo revelada 
en los «signos de los tiempos» a través de las necesidades de los pobres y los 
marginados. En este Adviento, se nos invita a preguntarnos: ¿Dónde nos llama Dios a la 
conversión? ¿Cómo podemos, individualmente y como comunidad, responder a las 
necesidades de los más vulnerables de nuestra sociedad 

  

Solidaridad con los pobres: un imperativo vicenciano 
Para San Vicente de Paúl, la solidaridad con los pobres no era una opción, sino un 
imperativo. Creía que los pobres eran nuestros «amos y señores», reflejo de la imagen de 
Cristo. Esta convicción le llevó a dedicar su vida a su servicio, no sólo atendiendo sus 
necesidades inmediatas, sino abogando por su dignidad y sus derechos. 

El Adviento es un tiempo para renovar nuestro compromiso con esta visión vicenciana de 
la solidaridad. En un mundo en el que la brecha entre ricos y pobres sigue 
ensanchándose, en el que las injusticias sistémicas perpetúan los ciclos de pobreza, 
estamos llamados a estar al lado de los marginados. Solidaridad significa más que 
beneficencia; significa reconocer nuestra interconexión con los pobres y trabajar para 
desmantelar las estructuras que los oprimen. 

En su reflexión sobre la espiritualidad vicenciana, el P. Udovic subraya que, para Vicente, 
la caridad no consistía en hacer a los pobres dependientes de las limosnas, sino en 
empoderarlos. El enfoque vicenciano de la caridad era profundamente relacional; 
implicaba acompañar a los pobres, compartir sus cargas y defender sus derechos. Este 



Adviento se nos invita a comprometernos en este mismo tipo de solidaridad 
transformadora. 

  

Una llamada a la acción: El Adviento como tiempo 
para actuar 
El Adviento es tiempo de oración y reflexión, pero también de acción. La conversión que 
experimentamos en nuestros corazones debe extenderse al mundo. San Vicente de Paúl 
comprendió que la fe sin obras está muerta (Santiago 2,26), y exhortó a sus seguidores a 
vivir su fe a través de actos concretos de amor y servicio. 

¿Cómo podemos, durante este tiempo de Adviento, vivir esta llamada a la acción? He aquí 
algunas formas prácticas de encarnar la solidaridad vicenciana con los pobres: 

1. Comprometerse en el servicio directo: Como Vicente, que caminaba entre los 
pobres y compartía su sufrimiento, podemos comprometernos en actos directos 
de servicio. Trabajar como voluntarios en albergues, visitar a enfermos o ancianos 
u organizar colectas de alimentos o ropa son formas de servir a los necesitados. 

2. Defender el cambio sistémico: Siguiendo el ejemplo de Vicente de abordar las 
causas profundas de la pobreza, podemos utilizar nuestras voces para abogar por 
políticas que promuevan la justicia y la igualdad. Ya sea apoyando iniciativas de 
vivienda justa, impulsando la reforma sanitaria o defendiendo los derechos de los 
trabajadores, podemos ser la voz de quienes a menudo son silenciados. 

3. Promover el sentido comunitario: La solidaridad con los pobres significa 
construir relaciones. Vicente sabía que la caridad era más eficaz cuando era 
relacional. En este Adviento, podemos tratar de establecer vínculos con los 
marginados, escuchando sus historias y compartiendo sus dificultades. 

  

 

Preguntas para la reflexión personal y comunitaria 
1. ¿En qué ámbitos de mi vida me está llamando Dios a una conversión profunda en 

este Adviento? ¿Cómo puedo responder con fe y acción? 

2. ¿Cómo puedo, siguiendo el ejemplo de San Vicente de Paúl, vivir más 
solidariamente con los pobres y marginados durante este tiempo de espera y en 
adelante? 

3. ¿Cuáles son las injusticias sistémicas de mi comunidad para las que puedo 
trabajar, ya sea a través de la abogacía, el servicio o ambos? 
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